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Resumen: El artículo analiza el papel emergente de las monedas digitales de bancos centrales 

(CBDC), centrándose en el caso del euro digital. Se contextualiza su aparición como respuesta a la 

digitalización del dinero y a la creciente presencia de criptomonedas privadas. El texto destaca sus 

implicaciones en la soberanía monetaria, la inclusión financiera, la competencia con el dinero privado 

y la necesidad de educación financiera. También se aborda el impacto operativo del euro digital y el 

papel de los bancos en su futura distribución. 
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Como es natural, la cuestión de las monedas digitales de bancos centrales está íntimamente ligada al 
concepto de dinero. No obstante, no profundizaremos en un análisis exhaustivo sobre la historia y 
evolución del dinero hasta nuestros días. Aun así, es imprescindible hacer algunas referencias iniciales 
para comprender mejor el contexto de las monedas digitales, en particular del euro digital, que es el 
caso más cercano y relevante para nosotros. 

Al preparar este artículo, he reflexionado sobre la cercanía que tenemos con el dinero en nuestra vida 
cotidiana y, al mismo tiempo, sobre lo poco que realmente comprendemos su naturaleza. ¿Qué es el 
dinero en esencia? ¿Cuáles son sus funciones? ¿Cómo ha evolucionado hasta el punto en el que nos 
encontramos hoy? Todas estas preguntas resultan fundamentales para abordar el tema de las monedas 
digitales de los bancos centrales, dado que el interés de los Estados en este ámbito se manifiesta 
claramente a través de sus instituciones emisoras: los bancos centrales. 

Asimismo, es importante considerar los distintos usos del dinero, especialmente en el ámbito de los 
medios de pago. En este artículo, no nos centraremos tanto en el dinero como unidad de cuenta ni 
como reserva de valor, aunque este último aspecto sí es relevante en el contexto de las criptomonedas. 
En el caso concreto de las monedas digitales de los bancos centrales, el enfoque principal radica en 
su papel dentro del sistema de pagos. 

Es un tema complejo y en constante evolución. Antes de entrar de lleno en el análisis del euro digital, 
debemos abordar el concepto de dinero soberano. En la actualidad, cuando hablamos de dinero 
soberano, nos referimos principalmente al dinero físico: billetes y monedas, una realidad con la que 
todos estamos familiarizados. Sin embargo, el uso del dinero en formato físico está en claro declive, 
lo que nos lleva a una reflexión crucial sobre el futuro del dinero y su digitalización. 

Este punto de inflexión nos permite enlazar con una cuestión de gran relevancia en cualquier 
programa de educación financiera, como es el caso de Edufinet: la relación entre el dinero soberano, 
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el conocimiento financiero de la ciudadanía y las competencias necesarias para desenvolverse en un 
entorno financiero en constante transformación. La educación financiera cobra un papel clave para 
comprender no solo el dinero en su forma tradicional, sino también sus nuevas manifestaciones en 
la era digital. 

También resulta esencial analizar la interconexión entre los bancos centrales y las entidades de crédito. 
Hasta ahora, los bancos centrales han sido los emisores exclusivos del dinero físico. No obstante, 
parece inminente la llegada del dinero soberano en formato digital. Por su parte, las entidades de 
crédito desempeñan un papel fundamental en la creación de dinero bancario, aumentando la masa 
monetaria a partir del dinero emitido por los bancos centrales. Este equilibrio está en proceso de 
transformación con la aparición de nuevas instituciones en el ámbito de los medios de pago digitales, 
como las fintech y bigtech. 

Estas nuevas entidades, junto con las iniciativas privadas en el mundo de las criptomonedas, 
introducen un desafío adicional al sistema financiero tradicional. Ejemplos como el intento de 
Facebook de lanzar su propia moneda digital evidencian la necesidad de reflexionar sobre el papel 
que jugarán estas empresas en el futuro del dinero. Al mismo tiempo, las monedas digitales privadas, 
como Bitcoin, presentan un nuevo paradigma difícil de encajar en el marco regulatorio y monetario 
convencional. 

A lo largo de este artículo, trataré de explicar de manera clara y accesible qué son exactamente las 
monedas digitales de los bancos centrales, centrándome especialmente en el euro digital. Mi intención 
es que se pueda desentrañar este complejo pero fascinante tema y, finalmente, enlazarlo con el ámbito 
de la educación financiera, un aspecto fundamental para la comprensión del sistema económico en el 
que todos estamos inmersos. 

Las monedas digitales de los bancos centrales, en particular aquellas diseñadas para el ámbito 
minorista, representan una evolución significativa en el mundo financiero. Desde una perspectiva 
práctica, lo que más interesa a los ciudadanos es su aplicabilidad en las transacciones diarias. Estas 
monedas digitales minoristas están concebidas para ser utilizadas por particulares en sus operaciones 
económicas habituales, especialmente en el pago en comercios. Sin embargo, el euro digital, si 
finalmente se implementa, también permitirá transacciones entre particulares, una funcionalidad que 
ya está contemplada en los estudios técnicos previos a su lanzamiento. 

En el caso de España, este tipo de pagos entre particulares no constituye una novedad radical, ya que 
contamos con un sistema ampliamente utilizado y desarrollado dentro del sector bancario: Bizum. 
Esta herramienta permite realizar transferencias y pagos inmediatos entre personas, así como 
transacciones comerciales tanto en establecimientos físicos como en plataformas digitales. No 
obstante, la introducción del euro digital podría ampliar aún más estas capacidades y proporcionar 
una alternativa adicional respaldada directamente por el Banco Central. 

Si bien el enfoque principal de esta sesión no se centra en las monedas virtuales privadas, resulta 
imprescindible mencionarlas, ya que su proliferación ha sido una de las razones que han impulsado a 
los bancos centrales a desarrollar sus propias monedas digitales. Bitcoin es, sin duda, el ejemplo más 
conocido de estas monedas privadas, aunque también han surgido otras, como Dogecoin y diversas 
stablecoins, que intentan ofrecer una mayor estabilidad en su valor. 

A pesar del propósito de las stablecoins de mantener una cotización estable, los datos recientes 
muestran que este objetivo no siempre se cumple. La volatilidad sigue siendo una característica 
inherente de muchas de estas monedas digitales, lo que plantea dudas sobre su eficacia como medio 
de pago fiable. Un caso paradigmático de este problema fue el colapso de la moneda digital Luna, 
que en su momento llevó a la pérdida total de fondos de numerosos inversores. 

Este escenario refuerza la idea de que la emisión de monedas digitales por parte de los bancos 
centrales responde, en parte, al auge de las monedas virtuales privadas y a la necesidad de 
proporcionar una alternativa oficial, respaldada por instituciones financieras sólidas. Sin embargo, es 
importante destacar que, en el contexto actual, muchas de estas monedas virtuales privadas no están 
siendo utilizadas principalmente como medio de pago, sino más bien como activos de inversión. Esta 
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tendencia resulta paradójica, ya que una moneda, independientemente de su tipo, debería 
caracterizarse por la estabilidad, lo que facilitaría su adopción masiva y su uso cotidiano. 

Para que una moneda digital cumpla verdaderamente su propósito, es fundamental que alcance una 
masa crítica de usuarios que la utilicen no como un instrumento especulativo, sino como un medio 
de pago fiable y accesible. En este sentido, la introducción de monedas digitales de bancos centrales, 
como el euro digital, podría marcar un punto de inflexión en la evolución del dinero digital, aportando 
confianza y estabilidad al sistema financiero. 

Las monedas digitales de los bancos centrales, en particular aquellas diseñadas para el ámbito 
minorista, representan una evolución significativa en el mundo financiero. Desde una perspectiva 
práctica, lo que más interesa a los ciudadanos es su aplicabilidad en las transacciones diarias. Estas 
monedas digitales minoristas están concebidas para ser utilizadas por particulares en sus operaciones 
económicas habituales, especialmente en el pago en comercios. Sin embargo, el euro digital, si 
finalmente se implementa, también permitirá transacciones entre particulares, una funcionalidad que 
ya está contemplada en los estudios técnicos previos a su lanzamiento. 

En el caso de España, este tipo de pagos entre particulares no constituye una novedad radical, ya que 
contamos con un sistema ampliamente utilizado y desarrollado dentro del sector bancario: Bizum. 
Esta herramienta permite realizar transferencias y pagos inmediatos entre personas, así como 
transacciones comerciales tanto en establecimientos físicos como en plataformas digitales. No 
obstante, la introducción del euro digital podría ampliar aún más estas capacidades y proporcionar 
una alternativa adicional respaldada directamente por el Banco Central. 

Si bien el enfoque principal de este artículo no se centra en las monedas virtuales privadas, resulta 
imprescindible mencionarlas, ya que su proliferación ha sido una de las razones que han impulsado a 
los bancos centrales a desarrollar sus propias monedas digitales. Bitcoin es, sin duda, el ejemplo más 
conocido de estas monedas privadas, aunque también han surgido otras, como Dogecoin y diversas 
stablecoins, que intentan ofrecer una mayor estabilidad en su valor. 

A pesar del propósito de las stablecoins de mantener una cotización estable, los datos recientes 
muestran que este objetivo no siempre se cumple. La volatilidad sigue siendo una característica 
inherente de muchas de estas monedas digitales, lo que plantea dudas sobre su eficacia como medio 
de pago fiable. Un caso paradigmático de este problema fue el colapso de la moneda digital Luna, 
que en su momento llevó a la pérdida total de fondos de numerosos inversores. 

Este escenario refuerza la idea de que la emisión de monedas digitales por parte de los bancos 
centrales responde, en parte, al auge de las monedas virtuales privadas y a la necesidad de 
proporcionar una alternativa oficial, respaldada por instituciones financieras sólidas. Sin embargo, es 
importante destacar que, en el contexto actual, muchas de estas monedas virtuales privadas no están 
siendo utilizadas principalmente como medio de pago, sino más bien como activos de inversión. Esta 
tendencia resulta paradójica, ya que una moneda, independientemente de su tipo, debería 
caracterizarse por la estabilidad, lo que facilitaría su adopción masiva y su uso cotidiano. 

Para que una moneda digital cumpla verdaderamente su propósito, es fundamental que alcance una 
masa crítica de usuarios que la utilicen no como un instrumento especulativo, sino como un medio 
de pago fiable y accesible. En este sentido, la introducción de monedas digitales de bancos centrales, 
como el euro digital, podría marcar un punto de inflexión en la evolución del dinero digital, aportando 
confianza y estabilidad al sistema financiero. 

El ecosistema del dinero es un entramado complejo en el que interactúan múltiples actores, tanto 
públicos como privados. Por un lado, encontramos a los bancos centrales, entidades reguladoras 
responsables de la emisión de dinero soberano. Por otro, están las entidades bancarias y financieras, 
que operan dentro de un marco regulado, aunque también existen actores que se desenvuelven en un 
ámbito menos supervisado. Como ciudadanos, nos interesa que el sistema financiero esté sujeto a 
regulación y supervisión, ya que esto contribuye a la protección de nuestros intereses y garantiza un 
entorno más seguro y predecible. 
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Dentro de este ecosistema, coexisten agentes tradicionales, como los bancos, con otros más 
modernos, como las fintech y bigtech. Estas últimas, ya sean pequeñas startups tecnológicas o grandes 
corporaciones, han irrumpido en el mercado ofreciendo soluciones innovadoras en el ámbito digital, 
en muchos casos vinculadas a los medios de pago. Un ejemplo paradigmático lo encontramos en 
China, donde una parte significativa de los pagos minoristas se realiza a través de aplicaciones 
desarrolladas por gigantes tecnológicos. Este fenómeno ha sido objeto de estudio por parte del Banco 
Central Europeo, que ha advertido sobre las implicaciones de esta creciente digitalización en el 
control y la estabilidad del sistema monetario. 

Nos encontramos en un momento de transformación en el que, como ciudadanos, tendremos que 
elegir entre distintas modalidades de dinero. Esta elección no será meramente técnica, sino que 
implicará una valoración personal basada en nuestros principios y preferencias. En este contexto, la 
aparición de monedas digitales emitidas por bancos centrales refuerza la legitimidad del dinero en su 
forma digital, al tratarse de una emisión respaldada directamente por los Estados o por entidades 
supranacionales, como la Unión Europea. 

El dinero bancario, que ha sido durante décadas una pieza clave en la economía, se basa en una 
relación de confianza entre los bancos centrales y el sector bancario privado. Las entidades financieras 
crean dinero bancario a partir de los billetes y monedas emitidos por los bancos centrales, lo que ha 
configurado un modelo en el que ambos actores están estrechamente interconectados. No obstante, 
el avance de las criptomonedas privadas introduce una nueva dimensión en este ecosistema. La gran 
disyuntiva que se plantea es si los ciudadanos optarán por adoptar estas monedas digitales de origen 
público o si, por el contrario, preferirán emplear criptomonedas privadas como alternativa. 

Este dilema recuerda, en cierta medida, al proceso que tuvo lugar en España y en otros países 
europeos a finales del siglo XIX. Hasta 1874, circulaban en el mercado distintos tipos de billetes 
emitidos por diversas entidades, tanto públicas como privadas. El Decreto de Ley de 19 de marzo de 
1874, conocido como Decreto Echegaray, otorgó al Banco de España el monopolio en la emisión de 
billetes, eliminando la diversidad de emisores privados. Antes de esta medida, los ciudadanos tenían 
la libertad de elegir qué billetes utilizar, asumiendo los riesgos inherentes, como la posible quiebra de 
la entidad emisora. Salvando las distancias, nos encontramos ante una encrucijada similar en pleno 
siglo XXI, en la que los ciudadanos deberán decidir qué tipo de dinero prefieren utilizar, ya sea en su 
forma física o en su versión digital. 

La pregunta clave es: ¿qué motiva a los Estados y a entidades supranacionales como la Unión Europea 
a impulsar la emisión de dinero soberano en formato digital? Existen múltiples razones, y algunas de 
ellas han sido expuestas por el Banco Central Europeo. Entre ellas, destaca la intención de fomentar 
la inclusión financiera, especialmente en colectivos con menor acceso a servicios bancarios, como los 
habitantes de zonas rurales. También se busca proporcionar medios de pago digitales directamente 
respaldados por los bancos centrales, evitando que la digitalización del dinero quede exclusivamente 
en manos de entidades privadas. 

Otro motivo relevante es la estabilidad monetaria y financiera. Aunque este aspecto no es el foco 
principal de nuestro análisis, no cabe duda de que los bancos centrales ven con preocupación la 
posibilidad de que el dinero tradicional basado en su respaldo pueda ser desplazado por alternativas 
digitales privadas, como Bitcoin y otras criptomonedas. Si bien estas monedas aún no han alcanzado 
una adopción masiva como medio de pago, su popularidad como activo de inversión es innegable. 

El temor a perder el control sobre el sistema monetario se hizo especialmente evidente en 2019, 
cuando Facebook —ahora Meta— anunció su intención de lanzar Libra, una moneda digital que 
operaría al margen del sistema financiero tradicional. Con más de 3.000 millones de usuarios en todo 
el mundo, Meta cuenta con una base de clientes sin precedentes, lo que despertó inquietudes en los 
reguladores financieros. La simple posibilidad de que una empresa privada con tal alcance pudiera 
emitir su propia moneda digital fue suficiente para que los bancos centrales de todo el mundo 
comenzaran a reflexionar seriamente sobre la necesidad de desarrollar sus propias monedas digitales 
soberanas. 

En este contexto, la preservación de la soberanía monetaria y financiera se convierte en una cuestión 
crucial. La emisión de monedas digitales por parte de los bancos centrales no solo responde a una 
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necesidad de modernización del sistema financiero, sino también a la protección de la soberanía 
económica de los Estados. En última instancia, el ejercicio del poder en materia monetaria está 
estrechamente vinculado a la capacidad de un país o una entidad supranacional para garantizar la 
estabilidad y el control de su sistema financiero en un mundo cada vez más digitalizado. 

Antes de adentrarnos en el análisis del euro digital, resulta útil recapitular las principales características 
del dinero y los conceptos que hemos abordado hasta el momento. 

El dinero cumple tres funciones económicas fundamentales: sirve como unidad de cuenta, como 
instrumento de pago y como reserva de valor. A esto debemos añadir un nuevo aspecto clave: el 
dinero puede ser de curso legal o no. Actualmente, el único dinero de curso legal es el emitido por 
los bancos centrales, es decir, los billetes y monedas en circulación. En el futuro, si se introduce 
dinero soberano en formato digital, como el euro digital, este también gozará del estatus de dinero 
de curso legal. 

No obstante, el hecho de que un determinado tipo de dinero no tenga curso legal no significa que no 
pueda utilizarse en transacciones económicas. Un claro ejemplo es el dinero bancario: los fondos 
depositados en una entidad financiera permiten realizar pagos con plena validez jurídica, cumpliendo 
con los efectos esenciales de un pago en curso legal, como la extinción de la deuda en un contrato de 
compraventa. 

El dinero puede clasificarse en dos grandes categorías: digital y físico. A su vez, existe una distinción 
fundamental entre el dinero público y el dinero privado. Dentro del dinero público y de curso legal 
encontramos los billetes y monedas, que tienen una existencia física, y la futura incorporación de las 
monedas digitales de los bancos centrales (CBDC, por sus siglas en inglés). Estas pueden ser de dos 
tipos: minoristas, destinadas al uso cotidiano de los ciudadanos, y mayoristas, diseñadas para la 
operativa entre bancos centrales y entidades financieras con acceso a cuentas en el banco emisor. 

En el ámbito del dinero privado, sin curso legal pero de gran relevancia en la economía, se encuentran 
distintas formas de dinero digital. En primer lugar, el dinero bancario, que se origina a partir de los 
depósitos de billetes y monedas en una entidad financiera. También está el dinero electrónico, que 
puede identificarse con medios de pago como las tarjetas prepago, en las que los fondos quedan 
cargados y desvinculados de una cuenta bancaria. Finalmente, encontramos las criptomonedas, que 
pueden ser volátiles, como el Bitcoin, o diseñadas para mantener estabilidad, como las llamadas 
stablecoins, aunque en la práctica estas también han mostrado oscilaciones significativas en su valor. 

Según datos del Banco de Pagos Internacionales, aproximadamente el 99% del dinero que se utiliza 
diariamente es de creación bancaria, lo que pone de relieve la importancia del sector financiero no 
solo en la prestación de servicios de pago, sino también en la financiación de la economía. El dinero 
bancario amplía la base monetaria y facilita las transacciones a nivel global. 

En contraposición a este modelo tradicional, algunas criptomonedas han comenzado a ganar terreno 
como alternativa al dinero soberano. Un hito destacado en esta evolución se produjo en 2022, cuando 
El Salvador convirtió el Bitcoin en moneda de curso legal, siendo hasta la fecha el único país en 
adoptar esta medida. Este precedente demuestra que las alternativas al dinero tradicional están 
adquiriendo mayor relevancia, lo que podría marcar el inicio de una transformación en el ecosistema 
financiero global. 

El euro digital representa una de las iniciativas más relevantes en la evolución del sistema monetario 
europeo. Se trata de una moneda digital emitida por el Banco Central Europeo que, en caso de ser 
implementada, impactará directamente en la vida de los ciudadanos europeos. No obstante, su 
objetivo no se limita al ámbito interno de la Unión Europea, sino que también busca reforzar el papel 
del euro en el contexto internacional, en particular frente al dólar estadounidense, cuya versión digital 
está siendo evaluada por la Reserva Federal. 

El debate sobre el euro digital comenzó en octubre de 2020, cuando el Banco Central Europeo 
publicó su primer informe al respecto. Resulta significativo que este anuncio se produjera apenas un 
año después de que Facebook revelara su intención de lanzar su propia moneda digital, Libra. La 
proximidad entre ambos acontecimientos sugiere una relación de causalidad: la irrupción de 
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criptomonedas privadas, desvinculadas de la supervisión de los bancos centrales, parece haber 
acelerado la respuesta de las autoridades monetarias para mantener el control sobre la emisión de 
dinero. 

En 2023, la Unión Europea publicó dos propuestas de reglamento que abordan la regulación del euro 
digital y su estatus como moneda de curso legal, al tiempo que revisan el papel de los billetes y 
monedas. La intención no es reemplazar el dinero en efectivo, sino asegurar una convivencia entre 
ambos formatos. Esta coexistencia es clave para evitar problemas de inclusión financiera, 
garantizando que quienes no tienen acceso a servicios digitales sigan disponiendo de medios de pago 
tradicionales. 

El momento decisivo llegará en un año, cuando las autoridades europeas deberán tomar una decisión 
sobre la implementación del euro digital. Para entonces, se espera que la regulación esté más definida 
y que se conozcan los detalles operativos de su funcionamiento. 

Inicialmente, se planteó la posibilidad de que los ciudadanos pudieran abrir cuentas directamente en 
el Banco Central Europeo. Sin embargo, esta propuesta generó preocupación en el sector bancario, 
ya que podría haber reducido su papel en la intermediación financiera y afectado su capacidad para 
financiar la economía. Un ejemplo similar se ha dado en Suecia con la corona digital, donde los bancos 
han manifestado inquietudes por el impacto de esta nueva modalidad monetaria. 

Ante esta resistencia, el modelo ha evolucionado hacia una solución en la que las entidades bancarias 
seguirán desempeñando un papel clave. Así, los ciudadanos podrán abrir cuentas en euros digitales a 
través de sus bancos, que actuarán como intermediarios en la distribución de esta nueva moneda. 
Además, los bancos ofrecerán aplicaciones específicas para la gestión de pagos en euros digitales, 
integrando esta modalidad dentro de su operativa habitual. 

Junto con las entidades de crédito, también se prevé que las entidades de pago participen en la 
distribución del euro digital. Estas instituciones, aunque no pueden captar depósitos como los bancos 
tradicionales, sí están habilitadas para ofrecer servicios de pago, lo que ampliará las opciones 
disponibles para los usuarios. 

Otro aspecto que ha surgido en el debate es el establecimiento de un límite en el uso de euros digitales. 
Se baraja la posibilidad de que cada persona pueda operar con un máximo de 3.000 euros digitales al 
mes, lo que impediría realizar grandes pagos con esta modalidad. Las transacciones de mayor cuantía 
seguirían realizándose en euros tradicionales, es decir, aquellos que tienen su origen en billetes y 
monedas físicas. 

Esta estructura plantea una serie de implicaciones prácticas para los ciudadanos. De mantenerse este 
esquema, cada persona contará con dos cuentas dentro de su banco: una en euros convencionales y 
otra en euros digitales, cada una con su propio sistema de pagos y posiblemente con tarjetas diferentes 
para cada tipo de cuenta. Este modelo podría generar confusión, especialmente entre quienes no 
tienen un alto grado de familiaridad con la tecnología o con conceptos financieros avanzados. 

A medida que se definen los detalles del euro digital, se vuelve evidente que su implementación 
requerirá un esfuerzo significativo en términos de educación financiera. La ciudadanía deberá 
comprender las diferencias entre ambos tipos de euros, así como sus implicaciones en el uso cotidiano 
del dinero. La claridad en la comunicación y la facilidad de uso serán factores clave para que esta 
nueva moneda digital pueda integrarse de manera efectiva en el sistema financiero europeo. 

El Banco Central Europeo, en su afán por preparar a la ciudadanía para la posible implementación 
del euro digital, ha desarrollado diversas explicaciones sobre su naturaleza y utilidad. A través de 
materiales divulgativos, busca informar a la población con antelación para facilitar la comprensión y 
aceptación de esta nueva forma de dinero soberano. 

Uno de los principales motivos que justifican la emisión del euro digital radica en la evolución de los 
hábitos de pago en Europa. Según los datos recopilados por el propio Banco Central Europeo, el uso 
del efectivo ha disminuido considerablemente en los últimos años, a medida que los ciudadanos 
prefieren cada vez más los pagos digitales. Esta tendencia es fácilmente verificable en la experiencia 
cotidiana: el uso de monedas es cada vez más escaso y los billetes son empleados con menor 
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frecuencia. En respuesta a esta transformación, el Banco Central Europeo busca adaptar la oferta de 
dinero soberano a la realidad del comportamiento financiero de los ciudadanos. 

Sin embargo, la razón detrás del euro digital va más allá de la simple modernización de los pagos. 
Existe una preocupación fundamental en torno a la fragmentación del sistema de pagos en Europa y 
su alta dependencia de proveedores internacionales. En su análisis, el Banco Central Europeo señala 
que trece de los veinte países de la eurozona carecen de un sistema nacional de tarjetas de pago, lo 
que implica que los servicios financieros digitales en Europa dependen, en gran medida, de empresas 
extranjeras, principalmente de origen estadounidense. 

En este sentido, el Banco Central Europeo identifica la necesidad de reforzar la autonomía estratégica 
y la resiliencia del sistema financiero europeo, reduciendo la vulnerabilidad frente a actores externos. 
Aunque los proveedores internacionales de pagos son aliados de la Unión Europea, la falta de un 
sistema de pagos digitales netamente europeo supone un riesgo para la soberanía monetaria y 
financiera de la región. 

Este enfoque pone de relieve la creciente importancia que las instituciones europeas otorgan a la 
independencia financiera del continente. La creación de una infraestructura de pagos propia no solo 
fortalecería la estabilidad económica de la eurozona, sino que también dotaría a Europa de mayor 
capacidad para gestionar su sistema financiero sin depender de terceros. En un mundo cada vez más 
digitalizado y globalizado, garantizar la autonomía de los pagos electrónicos se presenta como un 
objetivo clave dentro de la estrategia del Banco Central Europeo para el futuro del dinero en Europa. 

El Banco Central Europeo continúa detallando las características y funcionalidades del euro digital, 
presentándolo como una alternativa al efectivo con un alcance paneuropeo. Su objetivo principal es 
sentar las bases para una infraestructura de pagos completamente europea, reduciendo la dependencia 
de proveedores externos. 

En la actualidad, los principales canales de pago incluyen el efectivo, las tarjetas bancarias, las cuentas 
bancarias tradicionales y otros medios digitales. El euro digital se incorporaría a este ecosistema como 
una nueva opción de pago, combinando las ventajas del efectivo y de los pagos electrónicos dentro 
de un entorno regulado y respaldado por el Banco Central Europeo. 

Uno de los puntos destacados en la propuesta es que el uso básico del euro digital será gratuito, al 
igual que lo es actualmente el pago con billetes. Esto significa que ningún comerciante podrá aplicar 
recargos por aceptar pagos en euros digitales. Sin embargo, el Banco Central Europeo ha señalado 
que ciertos servicios adicionales vinculados al euro digital podrían implicar costos para los usuarios. 
Estos servicios, que aportarían un valor añadido, serían gestionados a través de aplicaciones 
desarrolladas tanto por el propio Banco Central Europeo como por el sector financiero, en particular 
por bancos y entidades de pago. 

En lo que respecta a la privacidad, el euro digital seguiría el mismo marco de protección de datos que 
ya rige para el dinero bancario actual, basado en los billetes y monedas emitidos por el Banco Central 
Europeo. No se prevén cambios significativos en este aspecto. 

Otro de los aspectos destacados es la posibilidad de utilizar el euro digital en formato offline. Si bien 
actualmente algunas tarjetas e instrumentos de pago ya permiten operar sin conexión, el Banco 
Central Europeo enfatiza esta característica como una de las fortalezas del euro digital, asegurando 
que los pagos puedan realizarse incluso sin acceso inmediato a internet. 

El respaldo del Banco Central Europeo es otra de las garantías clave del euro digital. Aunque el dinero 
bancario tradicional ya se basa en última instancia en dinero emitido por el Banco Central, su 
naturaleza digital facilitaría su uso sin la necesidad de billetes y monedas físicas. No obstante, es 
crucial que la ciudadanía comprenda qué ventajas reales aporta el euro digital en comparación con los 
medios de pago existentes. 

En cuanto a la operativa, el euro digital permitirá pagos entre particulares, una funcionalidad que en 
España ya es ampliamente utilizada a través de Bizum y soluciones similares en otros países de la 
Unión Europea. Asimismo, el euro digital podrá emplearse tanto en comercios físicos como en 
plataformas digitales, ofreciendo una opción de pago armonizada y unificada a nivel europeo. 
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En definitiva, el euro digital aspira a reunir en un único sistema las características más destacadas del 
efectivo y de los pagos electrónicos, proporcionando una solución de pago moderna, segura y 
respaldada por el Banco Central Europeo. 

Para concluir, es importante recapitular cómo los ciudadanos podrán utilizar el euro digital en su vida 
cotidiana. Su acceso y uso se facilitará a través de diversos canales, permitiendo una integración fluida 
con los hábitos de pago actuales. 

En primer lugar, el euro digital estará disponible en dispositivos móviles, lo que permitirá a los 
usuarios realizar pagos de manera rápida y sencilla mediante aplicaciones específicas. Estas apps 
estarán desarrolladas tanto por el Banco Central Europeo como por las entidades bancarias y de pago, 
ofreciendo diversas funcionalidades y servicios adicionales. 

Además, el euro digital podrá utilizarse a través de tarjetas físicas similares a las que hoy en día emiten 
los bancos y entidades de pago. Estas tarjetas funcionarán de manera análoga a las actuales tarjetas 
de débito y crédito, proporcionando un método de pago alternativo y accesible para quienes prefieran 
este formato. 

Otro canal de acceso será la banca digital específica para el euro digital, accesible a través de páginas 
web. Esta plataforma permitirá gestionar los fondos digitales, realizar transacciones y consultar el 
saldo de manera segura y sencilla. Tanto la aplicación oficial del Banco Central Europeo como las 
aplicaciones desarrolladas por las entidades bancarias ofrecerán esta opción. 

Es relevante señalar que, aunque el uso básico del euro digital será gratuito, ciertos servicios 
adicionales proporcionados por los bancos y entidades de pago podrán estar sujetos a comisiones. 
Estos servicios, diseñados para aportar valor añadido a los ciudadanos, podrían incluir 
funcionalidades avanzadas de gestión financiera o integraciones con otros productos bancarios. 

En definitiva, el euro digital estará plenamente integrado en la infraestructura de pagos europea, 
permitiendo su uso a través de múltiples canales y garantizando accesibilidad tanto en formato digital 
como físico. 

Para finalizar, es fundamental reflexionar sobre la relación del euro digital con la inclusión y la 
educación financiera. Si bien su implementación promete modernizar los medios de pago y ofrecer 
nuevas oportunidades en el ámbito financiero, su uso requerirá el manejo de ciertas habilidades 
digitales, lo que plantea desafíos en términos de accesibilidad para toda la población. 

El pago con billetes y monedas es un proceso sencillo que no exige conocimientos técnicos. Sin 
embargo, el uso del euro digital implicará la necesidad de familiarizarse con aplicaciones móviles, 
tarjetas digitales y plataformas en línea. Ante este escenario, cuando se argumenta que las monedas 
digitales de los bancos centrales pueden promover la inclusión financiera, surge una cuestión previa 
que debe abordarse: la posible brecha digital. 

Uno de los colectivos más afectados por esta brecha es el de las personas mayores que residen en 
zonas rurales y menos urbanizadas. Para que el euro digital sea realmente inclusivo, será esencial 
garantizar que estos ciudadanos cuenten con los conocimientos y las herramientas necesarias para su 
uso. Incluso para manejar una tarjeta bancaria convencional se requieren ciertas habilidades técnicas, 
y esto se acentúa aún más cuando hablamos de una moneda digital. 

Superada esta barrera, será imprescindible una formación adecuada sobre las características, 
potencialidades y riesgos del euro digital. Entre los aspectos críticos a considerar se encuentran la 
pérdida de la tarjeta o credenciales de acceso, así como la seguridad en la gestión de pagos digitales. 

En este sentido, los programas de educación financiera desempeñarán un papel clave. Iniciativas 
como Edufinet pueden complementar los esfuerzos que ya está realizando el Banco Central Europeo 
para informar a la ciudadanía sobre el euro digital. Asimismo, el sector bancario, que será un actor 
fundamental en la distribución y uso de esta nueva forma de dinero, tendrá que desarrollar estrategias 
educativas para sus clientes. 
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El Banco Central Europeo insiste en que el euro digital funcionará de manera similar a los billetes y 
monedas. Sin embargo, la realidad es que su operativa es más compleja. Mientras que en el caso del 
efectivo la entrega del dinero equivale al pago y la recepción al cobro, en el contexto digital intervienen 
procesos adicionales que pueden generar confusión, especialmente para quienes no están 
familiarizados con la tecnología. 

Otro punto a considerar es la operativa offline del euro digital. Se plantea la posibilidad de recargar 
una tarjeta con dinero digital y realizar pagos sin necesidad de conexión a internet. No obstante, esto 
podría representar un reto para aquellos con menos destrezas digitales, quienes podrían encontrar 
dificultades para gestionar estos recursos sin el apoyo de una sucursal bancaria. 

En conclusión, el éxito del euro digital dependerá no solo de su diseño e implementación técnica, 
sino también de la capacidad de los ciudadanos para adoptarlo con confianza. La educación financiera 
y la asistencia en la transición hacia este nuevo sistema serán factores determinantes para garantizar 
que la digitalización del dinero no excluya a ningún sector de la sociedad. 

He esbozado una estructura básica para un posible programa de educación financiera sobre el euro 
digital, compuesto por diez puntos clave. Aunque no los desarrollaré en su totalidad, destacaré los 
aspectos más relevantes. 

El programa comenzaría con una introducción al euro digital, proporcionando un marco general 
sobre su propósito y características. Para contextualizar su aparición, sería esencial incluir una síntesis 
sobre la historia y evolución del dinero, desde el trueque hasta la era digital, tanto en su formato 
soberano como privado. 

Otro punto fundamental sería el análisis de las ventajas del euro digital y su funcionamiento. Esto 
incluiría una comparación con otros medios de pago, evaluando sus beneficios y riesgos en relación 
con el efectivo, el dinero bancario tradicional y las criptomonedas, tanto las volátiles como las 
denominadas "estables". 

Asimismo, se abordaría su uso práctico, con un enfoque en la seguridad y privacidad, identificando 
los posibles riesgos asociados. También se plantearía una reflexión sobre el futuro del euro digital y 
las medidas necesarias para que ciudadanos y empresas puedan prepararse adecuadamente para su 
adopción. 

Como complemento práctico, el programa incluiría orientaciones específicas para los colectivos que 
más podrían beneficiarse de esta educación, como personas mayores o aquellas con menos 
experiencia digital. Se podrían desarrollar simulaciones del uso del euro digital e incluso aplicaciones 
que permitan a los usuarios familiarizarse con su operativa antes de su implementación oficial. 

Por otro lado, la incertidumbre sobre la llegada de las monedas digitales de bancos centrales sigue 
siendo una cuestión abierta. A día de hoy, ya existen cuatro países —entre ellos, Bahamas y Nigeria— 
que han lanzado sus propias divisas digitales, aunque en mercados de menor relevancia en términos 
de flujos financieros globales. Sin embargo, todos los bancos centrales del mundo están analizando 
la viabilidad de adoptar esta tecnología. 

La gran incógnita es cuándo veremos el lanzamiento de las principales divisas en formato digital: el 
yuan chino, el dólar estadounidense, la libra esterlina, el yen japonés y, por supuesto, el euro digital. 
Cuando uno de estos actores clave dé el primer paso, es probable que los demás sigan su ejemplo, no 
solo para reforzar la solidez de su moneda, sino también por la necesidad de cooperación 
internacional en la armonización de estos nuevos formatos monetarios. 

Aunque este es un tema con un fuerte componente técnico, su impacto en la vida cotidiana de los 
ciudadanos será significativo. La forma en la que nos relacionamos con el dinero cambiará 
drásticamente y cada individuo deberá valorar en qué modelo deposita su confianza: si en una moneda 
digital emitida por un Banco Central respaldado por la soberanía de los Estados o en alternativas 
descentralizadas como las criptomonedas. 

Las criptomonedas han sido presentadas como una promesa de innovación financiera, pero siguen 
rodeadas de incertidumbres y desafíos. Mientras el euro digital y otras monedas digitales soberanas 
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avanzan hacia una posible implementación, la educación financiera será clave para que la ciudadanía 
pueda tomar decisiones informadas en este nuevo paradigma monetario. 

 


